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' MERCEDES BELZU DE DORADO 

Nació eu la J>az en t8á5; es hija tll'I l)llllcral üelzú tlllil fué Presidente de Bolivia, y do Juana .\luuuela tJor· 
riti, una de las mas 1füli11guidus escritoras de Sud Amé1-ica. 

Muy jóven contrajo matrimonio, y solió de su pals para Ir á Lima, de alli á Europa, doutle residió duraule 
cuatro años. De vuelta it Bolivia, fijó su residencia en Sucre, hasta el año de t864-, época en que se estableció 
en la Paz. Las convulsiones polllicas que agitaron entonces al ¡JO\s y que vinieron ú bel'ir eu el corazon á la 
del!graciada familia de nuestra poetisa, la obligaron b. abandonar ele nuevo su patria y ú buscar uu asilo mas 
tranquilo en el Perú. 

l'ué en Arequipa donde la Belzú se dió Íl conocer como poeti,rn, ¡,ublicaudo en los ¡,eriódicos de aquella 
ciudad, numerosas composieiones poéticas que merecieron ser reproducidus eu el extranjero. 

Conocedora del franctís y del inglé~ nuestra poetisa Ita traducido al espaiiol ,•aria~ poeslas dr Hugo, ele La· 
mnrtine y de Sbnkespenrr. 

AL ).-11 ::3 TI 

.FllAGMt:N'.l'O 

::,ah-e ll.isli maJc,Luo,o, \' al lijar triste mirada 
Cuya cabeza gigante En tu carnpiria vistosa, 
Aparece a l caminante .\1 ver la ciudad hermo,a 
Cual un fanal en el mar 
Que ocultas tu frente altiva 

Que se levanta á tu pié; 

Entre las uubes ligeras, ) ese cielo trnnsparente, 
Cuando brisas lisonjera~ Tan sereno y lan b1'illante, 
Te acarician al pasar. Que al de mi país semejante, 

Con lágrimas encoptré. 
Tú, que la nieve corona SenU mi pecho oprimirse 

l:~al diadema abril lantada; Y el pesar nublar mi frente; 
\' á la tempestad airada Todo lo hallé indiferente 
lliras con sercnitiad; Xingun recuerdo evoqul>. 
Y del relámpago al brillu 
.\parece tu belleza Esas amenas praderas 
Imponente de grandeza Xo las r ecord en mi infancia: 
Y sublime majestad. De esas flores la fragancia, 

Xo ungió, no, mi corazon : < 

Cuando ra.-,gauuu la nuLe, De esos rostros hechlceros 
El rayo hiere lu seno, Que en mi canúno cncontralrn. 
Y del horrísono trueno ~inguno á mi mente hal,laba 
Se oye el eco aterrador; Con recuerdos de afeccion ! 
\i ostentas tu faz t.ranq uila, 

1 • En tanto que activa llama Y c,as mfradas tau frias 
En tus entrañas inflama (iue arroja la indiferencia, 
[n fuego devorador. Me mostrnron la inclemencia 

Ue la proscripcion fatal. 
¡ ) o le ~aludo ! - ~li·anJei'a, ¿. De tfUé sÍITe la existcuci¡¡ 

\ de mi patria an·,,juda, (jue no auirnan afeccione,. 
Por la dcs¡,Tacia po~ll·ada, Quc no alientan ilu~ionc, , 
Hnsta ln~ falda~ llc!(Ué : '( (jur ~-ace cu suriio letal? 
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¿Para qué alzar la mirada 
Cuando esta no halla el semblanle 
De madre ó hermana amanle 
Que sonrla con amor? 
¡,Á que mezclar un momenlo, 
De nuestra üda agitada, 
La gota que acibarada 
Va cual amargo licor, 

Con la corriente impetuosa 
De ese mundo bullicioso 
Que busca el placer ansioso 
Para esconder el pesar? 
¡Ay! al hallarme tan trisl41 
V sola, llanlo angustioso 
Vino lento y silencioso 
Mis mPjillas á bañar; 

Y recorri en mi memoria 
Esos años que pasaron, 
V c1ue en pos de sí deja1·011 , 
IJna huella de alliccion. 
Pues que volaron las dicha~ 
En las alas lisonjeras 
De las auroras primeras 
Dejando eu mi corazon 

Un doloroso vacío 
Una esperanza engañada 
li na ansia clese:,perada 
Por un bien que se alejó; 
Y que rápido el destino, 
Antes quo el alma gozara. 
Eu amargura trocara 
La felicidad que huyú. 

En otro tiempo dichosa, 
l\ecorrí países lejanos ; 
Libre de cuidados vanos, 
De la existencia gozé. 
Y conlemplé del océano, 
La imponderable grandeza, 
Do sus playas la belleza 
Con entusiasmo admiré. 

Y las fuertes emociones 
De la t empestad violenta 
.\.gil.aron mi alma exenta 
De vana curiosidad; 
Mas de enseñanza sedienta, 
En aquel trance buscaba 
La faz de Dios, y la hallaba 
Mi menle en la inm<>nsidad. 

Como estrella refulgenle 
Que brilló siempre á mis ojo~. 
Disipando mis enojos, 
Santilicando el place1· : 

b 
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('nico objeto sublime 
Que tijó mi pensamiento 
Que elevó mi sentimiento 
Enalteciendo mi ser; 

Pues sin Él , creacion informe 
Me parece el universo ; 
Y no comprendo al perver:,o 
Que lo niega en su impiedad, 
Atribuyendo al acaso, 
Y á ciegas combinaciones, 
Las obras é inmensos dones 
Que revelan ~u verdad; 

Y compadezco al implo, 
Que no puede comprender 
El misterio de su ser, 
Y desdeña al que le creó! 
Mas yo, que conozco humilde, 
Que el hombre es nada, y su ciencia 
Su fuerza, su inteligencia 
Todo, el Creador limitó. 

Conlieso que 1-:I solo es grande, 
Sábio, justo. poderoso; 
Pad1·e clemente y piadoso, 
Que amparará mi horfandad ; 
Que si el mal permite un dia, 
Es porque allá en la alta esfera 
Conviene, y su regla austera 
:'íos muestra la etcmidad. 

Y aute sus plantas postrada, 
Mi corazon le presento, 
Oestrozado pero exsento 
De rebelde tentacion ; 
Y resignada, le ofrezco 
Los dolores que he sufrido, 
Aunque su mano me ha herido, 
Le bendigo en mi afliccion. 

Confieso que cuanto Él hace 
Tiene sus fines sagrados, 
Que nosotros, limitados, 
:No podemos comprender ; 
Porque este misero mundo 
Es pasajera jornada 
Solo en la eterna morada 
Su equidad nos hará , er : 

Sé que su mano divina 
Se ostenta en todo lo creado, 
Y que cuanto el hombre ha os,11lu 
Lo debe á su inspiracion; 
Así en las obras del arte, 
En los destellos del génio, 
Do quiera brille el ingenio 
Y la sublime razon. 

ll.ERCEDES BELZÚ DE DORADO 

---- - ------
Yo adoro sus santas leyes, 

Y bendigo sus favores 
Al ver que cubre de flores 
1'.íuestra senda de expiacion : 
E inclino mi humilde frente 
Ante sus justos decretos 
Y sus arcanos secretos 
Miro ron veneracion. 

Contemplando las belleza~ 
Que al universo engalanan, 
Se vé que todas se afanan, 
En alabar á su auto1· : 
Asi, tú Misti, levantas 
Hasta el cielo tu cabeza, 
Proclamando la grandeza 
De aquel Supremo Señor; 

Parto ya léjos de aqui 
Porque lo exige el destino : 
Fuerza es seguir ¡ ay de mi! 
Del infortunio el camino. 

No veré mas de este suelo 
La belJa naturaleza; 
Ni destacarse en el cielo 
Del Misti la alta cabeza : 

Las nubes arreboladas 
Por las r!yas del poniente, 
No veré ya rellejadas 
De los montes en la frenle ; y 

r las brisas silenciosas 
Que á la flor roban su aliento 
'.'io sentiré, deliciosa, 
Acariciarme un momento. 

En esos paises lejanos 
Do conduciré mis pasos, 
Donde de amigos ó hrm1ano~ 
l'io me estrecharán los brazos ; 

Donde en torno solo vea 
El sudario triste, helado 
Que por do quiera rodea 
Al que llora dt>slerrado, 

En mi corazon amanle 
Vivirá grata memoria, 
De esta ciudad arrogante 
De grande y preclara historia : 

Sus nobles hijos veré 
Do quiera con simpatia, 

. Recordando que pasti 
Por sus hogares un dia : 

Y tú, poeta, cuyo canto 
Llegó á mi glacial morada 
·r ' rayendo consuelo santo 
A una alrua de~cspcrada, 

De la peregrina triste 
:'.'lu olvides la cruel historia· 
Tú su dolor comprendiste ' 
1:
, , 
. lla amará tu memoria. 

( 
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LUIS ZALLES 

Poeta festivo, el primero de su género en Bolivia, Luís Zalles ha sido revolucionario desde sus ¡,rimeros 
aüos. Pero ha sido nn revolucionario poeta, escribiendo vrrsos hirjrntcs, batiéndose en In:< barricadns y su­
friendo duras y terribles persecuciones. 

Natió en la Paz en i832, y allí recibió su educacion. Perseguido bajo la administracion de Córdoba, triun-
fante con Lináres, vuelto á caer y vuelto á subir, ha recorrido durante este agitndo período de su vida_ todo su 
país y los principales pueblos de Europa. En sus viajes y en su patria ha cultivado con esmero la poeijia, á la 
cual le ha consagrado sus mejoreR horas, produciendo excelentes obra.• que le aseguran una rrputacion entre 

sus compatriotas. 
Zalles es uno de los poetas mas populares de Rolívia. . 

... 
.LETRILLA 

Es dulce pasar la vida /.. Todo es pura realidad, 

.Mas libre que una gacela, ¡ r viva la libertad! 

Cual el pájaro que vuela 
Sin que nadie se lo impida; No hay chiquillo que moleste, 

Y cual aire en el desierto; No hay mujer que mal me pague, 

¡Sí, por ciertó ! No hay suegra que me. empalague 

Ufano el mundo rodar, Xi contagio que me aposte : 

¡ Y viva la libe1·tacl ! Soy ciudadano del globo, 
l1 ,. No soy bobo, 

Como el beduino que fija t 
Y ni aun patria tengo ya. . 

Su tienda donde Je place, ¡ Y viva la lib.el'fnit ! 
. ~ ' 

Sin que nada Je emba-race . 
'"' 

Y sin pesa!' que le aflija ; 4 
Donde me canso me quedo, 

En cualc1uier ciudad ó villa, • Donde preguntan, respondo, t 

¡ Q11ó papilla! Y si me aman, correspondo, 

~e establézco á voluntad, P~rque no me cbuJJO el dedo, ~ 

¡ Y viva ln libm·tad! l\las, si s.e frunce una ceja 
Á otra reja · ,I 

Poco me importa el mañam1 '.\le voy la pava á pelar. 

Y pronto olvido el ayer; ¡ Y viva la lihel"frid ! 

No me falta que comer 
Y allá nn cuando una jarana: ~ Me visto cuando despierto,_ 

}las, si prsares me tocan, t.:omo ctiaudo se me antoja, 

se· eq~iivo~an l Y aunque tarde- me recoja J 
Si piensan que he de llorar: ¡_ ( Nadie me riñe, -por cierto; 

¡ r viva. {(I lil)ertad ! Y hasta me bebo una cuba: '• ' ·y hecho uva, 1 

~o tengo vadres ni abuela. Me voy, si quiero, á acostar; 

Soy mas pobre que un mendigo, ¡ Y viva la libertad! 

Pero Dios, qne anda conmigo, 
Si,'mpre á tiem110 me consuela. De mujer· nu necesito 
l',11-a mí no hay desengañM. Aguja y dedal manejo, 

On" á mi~ aiiM ? Y alguna vez, ron despejo 

... 
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Hago un buen caldo y un frito; 
Y tambien en la mañana 

Mi tisana 
Sé cual pocos, preparar; 
¡ Y viva la libertad! 

Nadie me domina aquí, 

)lucho vale en esto mundo 
El poder de los que mandan, 
Caballo$, quintas, palacios, 
Ricas carrozas doradas ; 
Tener círculo, prestigio, 
Bueóa mesa, joyas, plata; 
Ciertamente, ... vale mucho; 
Pero mrrs vale mi rama. 

Porque el pobre que gobierna 
Trabaja como una araña, 
Tiene muchos envidiosos 
Y peligros le .amenazan ; 
Siempre tiene descontento~, 
Nunca es libre para nada 
Y aunque el poder mucho nle, 
Mucho mas vale mi cama. 

!!lucho vale, lo coutieso, 
De valiente larga fama, 
Tener hechos admirables, 
Mil galones y medallas; 
Mucho vale echar el garbo 
En un dia de parado.; 
Mucho vale ... , no lo niego: 
Pero mas vale mi cama. 

Porque si hay revoluciones, 
Si hay trastornos y bullanga, 
Si hay peligros y combates 
Ya no arriendo las ganancias : 
Y aunque valga, segun dicen, 
Morir en una batalla, 
Salir cojo, tuerto, 6 manco, 
Mucho mas vale mi crtma. 

Vale mucho el ser poeta,· 
Literato ..... gloria rara ..... 
Hacer versos lastimosos 
Y ver al sol cara á cara; 
Vale mucho el ser Homero, 
Ser Platon 6 ser petrarca 
Y alcanzar nombre de sábio ... ; 
Pero mas vale mi cama. 

Porque si yo he de decir 
La verdad sencilla y clara, 

AMÉRICÁ POÉTICA 

LA 

¿ Xi me importa el qué dirán? 
Vestir seda ó carlancan, 
Todo es uno para mi. 
Dicen que la lengua mata, 

¡Patarata! 
Que hablen de mi. ..•. me es igual, 
Y ,;ioo lr1 libe·rtad! 

CAMA 

' 

Prefiero ser un pollínn 
Como tenga la cebada; 
Pues si vale el ser gran hombre 
Y morirse de carpanta. 
Escribiendo cual Tostado, ... 
Mucho mas vale mi cama. 

Lo que si, pata mi yaJe, 
Y lo digo con mi alma, 
Es s,ir dean ó arcediano 
Con una renta no escasa : 
Ir al coro al esquilon, 
Farfullar una tonada 
Y lam Deo; esto sí es bueno! 
Pero mas vale mi cama. 

Porque Juego si la gota 
Lo echa en cama solitaria, 
Y parásitos le asedian, 
Y el obispo le anonada, 
V además si el tesorero 
Le suspende la mesada 
Y hay sermon, misa de gracia~ .. . . 
Mucho mas vale mi cama. 

¡ Qué delicia es ser ocioso 
Y no ocuparse de nada! 
Irse á sentar en el prado, · 
Tomar una limonada 
Fumar .. . tertulia ... al teatro ... , 
Al comercio ... una ponchada; .. . 
Oh! quién duda que esto vale? .. . 
Pero mas vale mi cama. 

Porque Joego entra un fa~tidio 
Que todo placer amarga : 
El dia, que se hac~ eterno; 
La noche, que nunca acaba; 
Y luego la policía 
Que por vago le señala. 
Pues, aunque valga esta vida. 
Mucho ma.~ vale mi cama. 

Pero, ser enamorado 
Quién niega que es cosa grata? 
Tener su adorado hechizo, 
Su paloma idolatrada, 

-LUIS ZALLES 

Vivir, por su amor muriendo, 
Ver el Eden en su cara? 
Mucho yale el ser amado 
Pei·o mas vale mi cama. 

Porquo si hay citas y llueve, 
Si causa celos la ingrata, 
Si hay rivales que persiguen 
Y espias en cada cuadra; ,. 
Si hay padres caras de hiena 
Y empalagosas cuñadas, 
Aunque la chica sea un cielo 
Mucho mas vale mi cama. 

Sí; mi cama ....• mi reci-eo, 
Mi tesoro y mi esperanza, 

.,.. ME LARGO 

Pue5 Señor, es cosabecha, 
Es negocio decidido, 
'.\le achicbarro, me liquido, 
Me derrito ¡ como hay Dios! 
¡ Quién aguanta este calor? ... 
Me <ijamono cual pens.il ... 
i Me la,•go de Guayaquil! 

¿Esta es ciudad ó es marmita? 
Es un fogon ó un Averno? ..• 
Antesala del infierno 
Que me tuesta sin piedad, 
¡,Hasta cuándo me ha de asa!·? ... 
Soy aceite de candil? ... 
¡ Me largo de Guayaquil! 

~o; ya esto pasa de broma, 
Se me cuece la mollera; 
Y este sol que reverbera 
Como inflamado volean, 
Me pone como un caiman, 
Me mata como un fusil.. ... 
i Me largo de Guayaquil! 

Y un forastero ¿ qué se hace 
Ea esta horrible caldera? 
Sudar como una chorrera, 
Echar rios de sudor, 
Tostarse de sol á sol... 
Sudar un Ebro, ú Genil... 
¡ Me lal'go de Gtt<iyaquil ! 

Cierto, que es liello lugar, 
Que su Ria es muy preciosa, 
Que hay comercio y tanta cosa 
Como cuentan los de ac;'1 ; 

Sea asi, ó Sl'a asá, 

¿ En ella no hay falsedad, 
No hay veneno ni jarana, 
Y cuando en ella me tiendo 
¿ Qué soberano me iguala 
Ni quien, cual yo, mas dichoso? 
¡Oh! vale mucho mi cama. 

En ella no hay intendentes, 
:'\lo hallo suegros ni cuñadas, 
No hay aguaceros ni soles, 
No hay calor, frio ni escarcha: 
No hay cansancio ni balazos, 
Rivalidades nºi alarmas ; 
Y ¡ oh I nada quiero ni espero. , ... 
Pues mu.tho vale mi caml1. 

DE GUAYAQUIL 

Jardin, paraiso ó pensil. 
· ¡ Me lal'go de Guayaquil! 

Y luego ... ¡ Qué hotel, Dios mio! 
¡'Qué inmundicia! qué mal trato! 
Y cierto, que no es barato 
Lo que cóbra el tal patron. 
Es, · mas que hotel, un figon, 
Un sucio chil'ivitil; 
¡ Me largo <le Guayaquil! 

Y esas chicas ... ¿ dónde están? .. 
¿ Dónde esas bellas mentadas? 
Estarán allá acostadas 
En sus hamacas, tal vez ; 
Pues, yo virgen quedaré 
De ver ninguna, entre mil; 
i Me largo de Guayaquil! 

Si es el teatro •. . está desierto ; 
Á ninguna he visto en misa ; 
Los balcones, con camisa; 
Y por toda distraccion ... 
Sambas en el malecon : 
Pues soy misal sin atril; 
¡ Me largo ele Guayaquil! 

Agregue usted tanto bicho 
Que sin sosiego me deja; 
La clúncha ... sal aman queja ... 
El mosquito ... el alacrau .. 
Y en la Ria, ¡ su caiman !. .. 
¿ Y la fiebre? ... ¡ Pol' San Gil! 
¡ Me lal'go de Guayaquil! 

Y pues me esperan en Qnito 

4!J;i 

• 
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Donde el clima es delicioso, 
Te dejo, Guayas undoso, 
Que quiero ver el Pichincha; 1 

'? 

Ajusto A un toro la cincllil, 
En él cabalgo, y gentil ... 
Me largo rJ¡, Gunym¡uil! 

Á CHARLAR Á LOS INFIERNOS 

)10!-CONES OR SATA~J\S 

Hay. t'Dlre lodos los maJe,­
De esta triste humanidad. 
Ciertas plagas iosnfrihlcs, 
Cierto veneno mortal 
Cuyas víctimas pasivas 
Sufr<>n sin poder chistm·; 
Mas si la paciencia acaba, 
Han los sordos de rscuchar. 

¡ Á chflrlar á los illfirmn.~. 
Mosrones de Sr1tanás ! 

¿Por qué viboras malditos, 
Chusma de necios mordaz, 
Por c1ué, rngos perseguidos 
Por su etrrna ociosidad, 
Por qué empleados que al Estado 
Saben surldos arrancar, 
Xo C'scogC'n para reunirst· 
El Prado ú otro lugar'! 

¡ .i charbt,· á lr,s i11fi,,,•,ws. 
Mosrm1Ps <fp Sof(lluí~ ! 

Xo e5, ~eño1·1•s importunos. 
No es, almas de Barrabás, 
ll..i tienda ningun· a~ilo 
Del raballero indu~frit1l, 
~i es la calle del Comercio 
Cirro ni l'niversidad, 
Botica ni cúrcel pí1l,lica, 
Xi teatro, ni I10spital : 

¡ Á clrnl'lor á los infkrnos, 
Moscones de Sr¡frmás ! 

.'io es peua, Señor no e~ ira 
Xo es epidemia mortal, 
Desde que el dia principia 
Hasta que el dia se Yú, 
Yes ~iempre mi tienda licua 
OP tantísimo holgazan , 
Que se viene á tomar sitio 
Cual Pedro á su casa vá. 

¡ .4 chadar á los infiernos. 
Mosro11es de S11tuiuís ! 

¿ 

¡ Quién habla de sus amo11es, • 
Quién en<'arece amistad, 
Uno critica al que pasa, 
Otro es político audaz; 
Este cuenta sns batallas 
Aquel se me duerme en paz, 
Y hasta el vecino de en frente 
Viene la pava á pelar. 

¡ Á charlará los infiemns, 
llfoscones de Sr1frmrís ! 

A tan lucido congreso 
Xo hay campo en la tiend!l ya; 
Sentados sobre los fardos, • 
Parado~ ó (t medio erhar, 
Rebozan hasta la calle 
Y mo obstruyen el portal 
Y alli el mundo di5tribuyeu 
r dan la tiara al Zar. 

Á charl((I· <l los iufi.ernos. 
Mosc1Jnes de Satanás! 

Entretanto el comerciantP 
Dá cigarro y pierde afan, 
!luye el comprador t>orridu 
Y no deja un solo real, 
Y son todas las ganancias 
.\ lo~ te,1ulios /ia,-, 
Cuentos, rJiismes y disgustos 
Y una fiebre cerebral. 

¡ Á charlar á lo., infi.er1111s, 
Mosrime.~ ile Sr¡f11nd.~ ! 

¿ ~o habrá, ¡ por Dios! policifl 
En la ciudad de la Paz, 
Que recoja tanto va~o 
Tanto perdido aragan? 
¿ Xo habrá una pla¡ta bendita 
Que nos haga descansar? 
¡. Anginas, tifus, viruelas, 
.'fo os llevais tanto holgazan? ... 

¡ Á cha,·lar á los infiernos. 
Moscones de Satauás ! 

BE NJ AMI N LE NS 

Nació e; In Paz, eu l.836. Recibido de doctor en leyes en i865, duranLe algun tiem¡io se ha consagrado á 
la educacion de la juveutud, ya como direct.or de un colegio particular, ya como 1·ector del de Ayacucho, ya 
como consejero de la Universidad. 

En la carrera polltica, ha figurado como diputado en las Asambleas de 1863 y t86I, ha sido ¡,refecto de Me-
gillones, oficial mayor del ministerio de relaciones exteriores y prefecto del Beni. . . 

En el periodismo, Leos ha sido fundador y redactor de la Vo; de kl Juv1!71lud, y ha redactado tamb1en El 
Telégrafo y La Causa .d.mericana. 

Eu 1861, publicó un volúmen de poeslas con el titulo de Flo1·es de un día. 
Sabemos que esLe poet.a se ha consugrado cou buen éxito al arte dramático, escr~biendo ciuco piezas tealrale,, 

cuyos títulos son : Amo,·, Celo~ !/ Venyanz(I, El /lijo nat11ral, Bor,·ascas del Co,.a:011, út MeJic111w y el Oua11tc 
llP{)l'O. 

EL DlA 

¡ l)e cuAnta melancolía 
Hoy se cubre el alma mia ! 
i Cuánto pesar y amargura 
La campana se procura 
Con su funerario son! 
Siento agitado en mi pecho 
El corazon palpitar : 
¡ Oh! cuAn cruel me es el pensar 
Que un sepulcro muy esll'eclrn 
Es de mi padre mansion. 

Y siendo al dolor y lulo 
Este día consagrado 

1\'o"poder (l un ser amado, 
Rendil'le g1·ato tributo 
Orando sobre su tumba ..... 
No ver la menuda yerba 
Que su sepulcro engalana 
Y solo con pena acerba 
Oir doblar la campana 
Cuyo eco mas triste zumba! 

/'\o poder cou su alma ¡nu·a 
En su humilde sepultura 
Llnirme por la oracion ..... 
.No poder depositar 
Tierno alli mi corazon, 
V con mi llanto regar 

l>E DIFUNTO;::; 

,Í. MI I' .\ llllE 

Las cenizas y la losa . / 
De aquel cuya alma reposa 
Á los piés de Jehová 
Donde aun tal vez me amará. 

El llanto, bAlsamo sua,·e, 
Que las penasºcalmar sabe 
Del corazon mas herido, 
¡ Qué me sea concedido 
Para endulzar mi amargura! 
Porque ¿cuAl fuera, Dios mio, 
El alivio en nuestros males 
Si secára los raudales 
Del llanto tu poderio? 
¡ Suerte cruel l .. . ¡ La locura! 

Sumergido en mi quebranto, 
Padre, alzaré un triste canto 
Á tu memolia querida, 
.\.nnque me arranque la üda 
Al recordarte, el dolor. 
Y de hinojos en el templo 
Siendo de fervor ejemplo, 
En e~te dia de duelo 
La vista lija en e·I cielo 
01·a1·é por ti al Seüor. 
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Cual solitaria antorcha que fenece 
Al soplo frio que ha lanzado el viento, 
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